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Microscopio y vida
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ción diferente. Son tres y conviven mu-

cho. Han heredado algo de mi vocación 

hacia la ciencia: Diana, la mayor, mani-

fi esta que quiere ser astrónoma y Car-

la tiene interés por ser bióloga marina. 

Fernanda es la artista de la familia; tiene 

mucha imaginación y creatividad para el 

dibujo y la pintura. 

¿Cómo elegiste qué estudiar 
en la universidad?
En la secundaria comencé a interesarme 

por aspectos técnicos, como los experi-

mentos de biología, física y química. Des-

pués mi padre me inscribió en un CECYT 

(Centro de Estudios Científi cos y Tecnoló-

gicos), donde fui mal estudiante y dejé la 

escuela. Mis padres no lo sabían, pero en 

lugar de ir a clases, yo andaba vagando 

por todos lados con mi única compañera, 

la bicicleta. Fue una etapa muy agrada-

ble; no tenía novia ni vicios ni escuela… 

era una pinta permanente. En esos pe-

riodos de refl exión, también me iba a la 

biblioteca; por cierto, la única biblioteca 

pública del lugar. Ahí leía mucho acerca 

de todo lo que me atraía, y al terminar el 

horario escolar volvía a mi casa, sin que 

mis papás sospecharan nada. 

Después de un tiempo, decidí ingre-

sar al Colegio de Bachilleres, aunque mi 

familia seguía sin saber que yo había de-

jado el CECYT. Cuando se enteraron fue 

muy difícil, pero como ya estaba estu-

diando, lo entendieron. Después, junto 

con la que era mi novia en ese enton-

ces, me inscribí en la carrera de ingenie-

ría química en la Universidad Autónoma 

Metropolitana-Iztapalapa. Hubo un rom-

pimiento sentimental y eso infl uyó para 

que me cambiara a ingeniería bioquími-

ca industrial. Mi servicio social lo hice en 

el Departamento de Nutrición Animal, en 

el Instituto Nacional de Nutrición Salva-

dor Zubirán, por consejo de un maestro, 

y ahí empezó mi interés por la biotecno-

logía y la bioquímica aplicada a biología. 

Me quedé 10 años como responsable de 

laboratorio y logré ser investigador aso-

ciado; había que hacer pruebas en ratas, 

aves, peces y particularmente en ovinos 

y porcinos. Fue un aprendizaje integral. 

¿Qué signifi can los términos que 
mencionaste: la biotecnología y la 
bioquímica aplicada a la biología?
Es más fácil explicarlo con ejemplos. En 

una ocasión aislamos microorganismos 

ruminales para hacer pruebas in vitro 

de laboratorio; los organismos rumina-

les son bacterias, hongos y levaduras 

que degradan forrajes y los convierten en 

sustancias útiles para que los animales 

produzcan leche, carne, lana. Otro ejem-

plo: de la fl or de cempasúchil se obtie-

nen residuos después de la extracción de 

pigmentos que “dan color” al pollo, pe-

ces, huevo; estos residuos representa-

ban un problema ambiental para algunas 

empresas en Guanajuato, así que la op-

ción era utilizarlos como alimento para 

ganado, dándoles un tratamiento bio-

tecnológico con ciertos microorganismos 

para evitar compuestos tóxicos, residuos 

de disolventes, y facilitar la digestión en 

los animales. También podemos mencio-

nar el uso de pasta de coco, un residuo 

agroindustrial que queda después de la 

extracción de aceite de coco. La pasta 

sirve en la alimentación animal, usándola 

como base o sustrato para producir pro-

bióticos que aceleran la producción de le-

che y otros elementos. Un probiótico es 

un aditivo alimenticio con microorganis-

mos vivos que actúan positivamente en 

el cuerpo de quien los consume, como el 

yogur en las personas.   

¿Cuándo llegaste a trabajar a ECOSUR?
Llegué a ECOSUR en 1998 gracias a mi 

amigo José Nahed, para colaborar en los 

laboratorios temáticos que habían pro-

N o puede haber una disociación en-

tre la ciencia y las poblaciones hu-

manas; los puentes entre ambas 

son indispensables, y construirlos se lo-

gra con pasión y entendimiento de diver-

sas situaciones vitales. Jesús Carmona de 

la Torre, responsable de los Laboratorios 

Institucionales de El Colegio de la Fron-

tera Sur, nos habla de algunos procesos 

que tienen lugar en un laboratorio, pero 

cuya verdadera importancia radica en la 

aplicación de  los resultados en benefi -

cio social. 

¿Dónde naciste? ¿Qué recuerdos 
tienes de tu infancia?
Nací en el norte de la ciudad de México en 

1960, y hay algo que recuerdo de manera 

particular. Cuando era muy chico, juga-

ba con un personaje que nadie más podía 

ver; me divertía y aprendía mucho con 

él; lo dejé de ver cuando me llevaron a 

vivir, por necesidad, a Ciudad Nezahual-

cóyotl. Yo estaba muy triste porque pre-

fería regresar a casa de mi abuela. Mis 

papás me explicaron que donde vivíamos 

antes con mi abuela realmente no era 

nuestra casa, en cambio, ése nuevo lugar 

sí lo era… Entonces volvió a mí la alegría. 

También recuerdo los serios proble-

mas asociados con el agua en Ciudad 

Neza. No había agua potable, y las muje-

res armaban grandes pleitos cuando lle-

gaba la pipa. Fuera de eso, fue un tiempo 

de mucho gozo con mis hermanos y lue-

go con mis sobrinos que iban arribando al 

mundo. Yo tenía un gran interés por cu-

riosear; me dediqué a observar todo lo 

que podía a mi alrededor. Quería conocer.

¿Nunca más hubo amigo imaginario?
Nunca… Aquel personaje me hacía com-

pañía, quizá por la diferencia de edad con 

mi hermana mayor (tiene cuatro años 

más) y con mi hermana menor (dos años 

menos que yo). Mis hijas viven una situa-
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puesto algunos investigadores. En el año 

2000 se decidió aglutinar un grupo de la-

boratorios para satisfacer la demanda de 

varios académicos que requerían estos ser-

vicios en sus proyectos. La idea era compar-

tir infraestructura y personal para atender 

necesidades de investigación. Había cua-

tro laboratorios: Microscopía electrónica 

de barrido, Suelos y plantas, Diagnósti-

cos fi tosanitarios y Química. Después sur-

gieron otros dos: Bromatología y Análisis 

instrumental. Años más tarde se incorpo-

ró el de Genética, con lo que actualmen-

te son siete Laboratorios Institucionales 

(LIs), entre unos 40 laboratorios con los 

que cuenta ECOSUR. En los LIs se reali-

zan análisis de diversas muestras: agua, 

vegetales, alimentos, suelos, sedimentos 

marinos y muchos otros elementos.

Háblanos del proceso de acreditación 
de los Laboratorios Institucionales
Hace unos años logramos la acreditación 

de tres laboratorios ante la Entidad Mexi-

cana de acreditación (ema): Suelos y plan-

tas, Análisis instrumental y Bromatología. 

La Acreditación es el reconocimiento de 

la competencia técnica por un tercero, 

que en México es la ema. La competencia 

técnica implicó la implementación de un 

Sistema de Gestión de la Calidad basado 

en la NORMA NMX-EC17025-IMNC “Re-

quisitos Generales para la competencia 

de los laboratorios de ensayo y calibra-

ción”. Ha sido un proceso largo y costo-

so que nos reta como personas, porque 

tener un sistema de gestión de calidad 

cambia muchos aspectos de la vida, no 

sólo profesional sino personal. Te vuelve 

ordenado, te exige siempre trabajar so-

bre evidencias, te da seguridad, te ayu-

da a visualizar cómo debes cerrar ciclos, 

y cómo actúas, planifi cas y verifi cas; esto 

se traslada a la vida familiar y a otros 

ámbitos. Dicho sea de paso, los hijos de 

varios compañeros han destacado de ma-

nera especial después de la acreditación, 

ya sea en la “olimpiada del conocimien-

to”, en concursos de robótica, en depor-

tes o arte. 

Más allá de apoyar las investigaciones 
de ECOSUR, ¿cuál es la importancia 
de contar con estos servicios en 
una zona como la frontera sur?
El laboratorio de Suelos y plantas es uno 

de los más importantes por su demanda 

y capacidad. Está ubicado en la Unidad 

San Cristóbal de ECOSUR, y esto es im-

portante pues Chiapas es un estado toda-

vía agrícola o rural, y muchos productores 
requieren conocer el grado de fertilidad 

de su suelo. La versatilidad de este la-
boratorio para atenderlos y adecuar mé-
todos para diagnósticos ambientales ha 
sido parte del éxito. El laboratorio de Bro-
matología se ha centrado en el análisis 
de alimentos y el de Análisis Instrumen-
tal, en agua. El laboratorio de Química en 
la Unidad Chetumal estudia nutrientes, 
lo que es fundamental tanto para cues-
tiones productivas de pesquerías como 
en temas ambientales para la conser-
vación del Caribe mexicano y sus recur-
sos naturales. Podemos evaluar la calidad 
de agua de una cuenca para el diseño de 
una planta de tratamiento o para la po-
tabilización, o bien, determinar aspectos 
nutricionales o antinutricionales de los 
alimentos. En Tapachula, el laboratorio de 
Microscopía electrónica de barrido ha sido 
factor determinante en estudios de po-
len y una gran diversidad de aplicaciones 
científi cas; el de Diagnósticos fi tosanita-
rios está teniendo éxito en aspectos bio-
tecnológicos para el control de problemas 
fi tosanitarios (relacionados con plaguici-
das, fungicidas, herbicidas y sustancias 
de ese tipo) Por otra parte, el de Gené-
tica tiene varias y múltiples aplicaciones 
de herramientas moleculares en sistemá-
tica terrestre y taxonomía, conservación, 
en animales y recursos forestales, y en el 
ámbito de salud para diagnóstico de en-
fermedades.

La población nos busca porque tene-
mos varios atributos: ofrecemos servicios 
de capacitación para personal de otros la-
boratorios, contamos con un sistema de 
gestión de calidad que da confi anza en 
los resultados de laboratorio; tenemos 
métodos acreditados que dan validez a 
nuestros resultados en cualquier parte 
del mundo, y que podrían constituir un 
potencial de recursos propios para la ins-
titución. Todo esto puede contribuir al de-

sarrollo sustentable de la región. 

Estás muy involucrado en cuestiones 
de la calidad del agua, ¿verdad?
Así es. Estamos participando en el Co-

mité de Cuenca de San Cristóbal de Las 

Casas, Chiapas, con el fi n de impulsar ac-
ciones para realizar gestiones integrales 
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de la cuenca en benefi cio de la población 
y los procesos productivos; de no tomar 
medidas inmediatas, se continuará con 
el abasto de agua de mala calidad. Esta 
relación con el tema del agua viene de 
mi infancia. Ahora estoy en un lugar con 
abundancia de ese recurso y resulta que 
nos enfrentamos a los mismos problemas 
que teníamos en Ciudad Neza. Ante esto, 
debemos intervenir…

También de tu infancia viene 
la curiosidad, ¿no? 
Desde luego. De entonces viene el inte-
rés por observar todo lo natural. Recuer-
do que me gustaba coleccionar arañas; 
las recogía y las alimentaba con insectos. 
Igualmente, pasaba horas en la azotea 
de mi casa, observando a las lagartijas. 
¡Y tuve muchas víboras! Una vez fuimos 
de excursión al volcán Iztaccíhuatl y en 
una botella guardé una serpiente casca-
bel; unos días después nacieron 11 vibo-
ritas. Mi mamá me obligó a deshacerme 
de ellas, así que en el campo liberé a las 
pequeñas, y a la grande un amigo la usó 
como remedio para las várices de un fa-
miliar. Tengo fotos en las que se ve a la 
víbora en mis manos… El contacto tan di-
recto con los animales nos ayuda a saber 
cuándo nos van a agredir o cuándo esta-
mos a salvo, en especial si nosotros no 
los provocamos. Los animales tienen cua-
lidades muy especiales; incluso los micro-
organismos. En mis estudios de maestría, 
poníamos microorganismos en sustratos 
con los que nunca habían estado en contac-
to, y entonces modifi caban su sistema en-
zimático y se adaptaban, lo cual me parece 
fascinante y digno de comparación con la 
inteligencia. También sigo siendo observa-
dor. Me gusta explorar, detectar problemas 
y tratar de predecir hacia dónde van…

Cuando sabes más o menos cuál 
es el rumbo de una situación 
problemática, ¿cómo intervienes?
Lo que comúnmente hago es generar una 
idea y una propuesta. Varias veces suce-
dió que alguien se apropiaba de mis ideas; 
sin embargo, ahora me doy cuenta de que 
tal vez ése es mi papel: generar una idea 

aunque otros la lleven a cabo. Por ejem-
plo, en 2003 colaboramos en un proyecto 
para construir lavaderos comunitarios a la 
orilla de la carretera, muy cerca de nues-
tras instalaciones; derivado del seguimien-
to de muchas personas a esto, el producto 
fi nal fue la defensa de los humedales, del 
pez endémico llamado comúnmente popo-
yote, mejoras en la organización del con-
sejo consultivo del agua, conformación del 
comité de cuenca del valle de Jovel, inclu-
so hasta la muy criticada construcción del 
“parque de los humedales”, que por cier-
to, nunca avalamos. Varios lanzamos ideas 
y tal vez otros las ejecuten y se encarguen 
de elaborar gestiones para mejorar el ma-
nejo y la calidad del agua. Son procesos 
que una vez iniciados, ya no pueden parar; 
se involucran organizaciones, instancias de 
gobierno, instituciones académicas, pobla-
ción civil, comités… No hay vuelta atrás. 

Te has caracterizado por ser 
participativo en actividades de 
divulgación de la ciencia
Tengo un especial interés en que va-
rias situaciones inadecuadas se superen, 
como la educación. Tenemos que lograr 
que haya más interés en la ciencia, for-
mar profesionales y participar socialmente. 
Cuando llegué a Chiapas, algunos amigos 

expresaban el deseo de que sus hijos pu-
dieran ir a estudiar a otras ciudades; en 
cambio, a mí me interesaba mejorar los 
procesos educativos aquí mismo. Es por 
eso que me gusta involucrarme con los 
maestros; los invito solos o con sus gru-
pos a visitar ECOSUR y conocer lo que 
hacemos. También nos preocupamos por 
la formación de los alumnos de licen-
ciatura que llegan a realizar prácticas a 
nuestros laboratorios; ellos pueden cola-
borar a mejorar la situación regional.

¿Qué tiene de cierta la imagen del 
científi co encerrado en su laboratorio, 
a solas con su microscopio?
Hay mucho de cierto en eso; no obstan-
te, muchos tenemos una parte muy hu-
mana que es fundamental para encontrar 
aplicaciones sociales de los resultados del 
laboratorio. Sin duda, encontrar resulta-
dos es apasionante, por ejemplo, deter-
minar qué es lo que estamos comiendo 
en un bocado, o verlo en el microscopio. 
Más apasionante es constatar cómo esto 

sirve allá afuera…

Laura López es técnica académica del Departamento de Difu-
sión y Comunicación de ECOSUR (llopez@ecosur.mx).
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